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ENTREVISTA AL PRESIDENTE DEL GOBIERNO, JOSÉ MARÍA 
AZNAR, PARA EL DIARIO ALEMÁN HANDELSBLATT

02-06-97
LA POLITICA DE EMPLEO ES TAREA NACIONAL
AZNAR: ESPAÑA ESTARA EN LA UEM EN 1999
Con vistas a la reforma del Tratado de Maastricht, que será acordada en la Cumbre de la 
Unión  Europea  a  mediados  de  junio,  en  Amsterdam,  el  Presidente  del  Gobierno 
conservador español,  José María Aznar, se ha mostrado claramente en contra  de un 
desplazamiento de las competencias en política de empleo del nivel nacional al nivel de 
la  Unión  Europea.  Las  medidas  para  la  lucha  contra  el  desempleo  pueden  ser 
coordinadas en Bruselas,  pero deben seguir siendo responsabilidad de los Gobiernos 
nacionales, señaló Aznar en una entrevista a HANDELSBLATT.
Todos  los  países  están  llamados  a  sanear  sus  finanzas  y  realizar  las  reformas 
estructurales  necesarias.  España  ha  logrado  aquí  avances  considerables,  que  le 
garantizan al  país la entrada al  euro-grupo en 1999. Los datos presupuestarios hasta 
finales  de  abril  indican  que  el  objetivo  del  déficit  de  un  3  por  100  del  PIB  será 
alcanzado.
De cara a la introducción del euro, Aznar se mostró en contra de una armonización, pero 
en favor de una coordinación de las políticas económicas de los Estados de la Unión 
Europea. Con la creación de un Pacto de Estabilidad se ha sentado una base suficiente. 
Respecto a la función del Consejo de Estabilidad de los Estados del Euro, asentado en el 
ECOFIN, que debe vigilar el mantenimiento de los criterios de la Unión Económica y 
Monetaria después de 1999, Aznar abogó por un procedimiento pragmático.
NINGUNA AMPLIACION DE LA UE A COSTE DE LOS ESTADOS DEL SUR
Dentro de la reforma de la Unión Europea, el Presidente del Gobierno español, Aznar, 
quiere ampliar las competencias del presidente de la Comisión de la Unión Europea. 
Considera secundaria la discutida cuestión del número de comisarios.
"El Gobierno español apoya todos los esfuerzos por culminar con éxito la conferencia 
para la reforma de la Unión Europea en la Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno a 
mediados de junio. Es importante que en Amsterdam se cree un visión de futuro para 
Europa", dijo el Jefe de Gobierno español, José María Aznar, a HANDELSBLATT.
En la Cumbre puede crearse la base para un futuro seguro de las próximas generaciones. 
El primer paso para ello es la prevista ampliación de la Unión hacia el Este. Al mismo 
tiempo,  Aznar  advirtió  ante  expectativas  exageradas  respecto  a  Amsterdam:  "No 
podemos aclarar ahora todas las cuestiones abiertas. Y tampoco es necesario. Tenemos 
que ir paso a paso y no debemos perder de vista la idea europea".
En la reforma de las instituciones de la Unión Europea, necesaria para la ampliación, la 
influencia  de los grandes Estados de la Unión en el  Consejo de Ministros tiene que 
quedar garantizada. "No tiene sentido que con cada ampliación de la Unión Europea 



pierdan peso los países más poblados. Ya ocurrió con ocasión de la última ampliación. 
Esto no debe repetirse en las próximas ampliaciones".
Hay muchas alternativas para fortalecer la influencia de los grandes países ante la nueva 
ponderación de votos en el Consejo. "Mi propuesta sería aumentar los votos de todos los 
países y elevar sobreproporcionalmente los votos de los grandes Estados", dijo Aznar. 
También plantea exigencias concretas para su país: "Con dos miembros en la Comisión 
de la Unión Europea, España tiene el rango de un país grande. Ahora queremos alcanzar 
este status también en el Consejo de Ministros". Tras la ampliación de la Unión, Aznar 
no está dispuesto a renunciar al segundo comisario en Bruselas. El ministro federal de 
Asuntos Exteriores, Klaus Kinkel, había hablado de esta posibilidad para Alemania.
Respecto al futuro número de comisarios, Aznar no quiere pronunciarse. El tamaño de 
la Comisión no debe crecer desmesuradamente. Pero, en definitiva, el tamaño no es tan 
decisivo. Más importante es "reforzar el papel del Presidente de la Comisión y dotarle 
de un poder directo frente a los comisarios".  Con un presidente fuerte,  también una 
Comisión grande puede trabajar de manera razonable, dijo Aznar.
El Presidente del Gobierno aboga por ampliar las áreas políticas en las que decide el 
Consejo por mayoría cualificada, eliminando así la necesidad de unanimidad.  "Estoy 
convencido de que en la política interior y de justicia, así como en la política exterior y 
de seguridad, hay sectores en los que se puede hacer", dijo Aznar. Sin embargo, hay que 
proceder con mucho cuidado respecto al derecho comunitario y al mercado interior. En 
este caso, se trata de la columna vertebral de la Unión.
En estos ámbitos, Aznar también quiere ser cauteloso con la cláusula de flexibilidad, 
que debe facilitar  a países individuales  una integración más rápida en determinados 
campos. En principio, es deseable que todos los Estados participen en el proceso de 
integración. La mayor velocidad de algunos países debe ser posible sólo por un tiempo 
limitado.  La  única  excepción  en  el  ámbito  de  la  política  económica  es  la  Unión 
Monetaria, frente a la que el Gobierno de Londres mantiene reservas.
Aznar,  sin  embargo,  no  ve  problemas  para  un  avance  paso  a  paso  de  Estados 
individuales en la política interior y de justicia. Aquí hay suficientes ejemplos, como el 
Tratado de Schengen, al que se han ido adhiriendo sucesivamente casi todos los Estados 
de la Unión Europea y que ahora debe ser recogido en el Tratado de Maastricht. Aznar 
ve desarrollos comparables en la cooperación militar de diferentes países, por ejemplo 
en el Eurocuerpo. Aznar subrayó que España no solamente no rechaza la flexibilización, 
sino que "en la práctica, participa en todos los casos".
En la reforma de la Unión Europea, España valora especialmente el cambio del derecho 
de asilo de la Unión. Madrid quiere evitar que miembros de la banda terrorista ETA 
encuentren refugio en otros países de la Unión Europea. En el pasado hubo dificultades 
en algunos Estados,  como por  ejemplo  Bélgica,  con la  extradición  de terroristas  de 
ETA. "Aquel que cometa actos violentos debe saber que no encontrará protección en 
otros  países  de  la  Unión  Europea  por  vía  del  asilo",  subrayó  Aznar.  Pero  eso  no 
significa que España quiera  renunciar  por  principio a  un derecho de asilo  entre  los 
Estados de la Unión Europea.
Por contraposición al Gobierno federal,  Aznar opina que la ampliación hacia el Este 
requerirá  un aumento del  presupuesto de la  Unión.  Es ilusorio pensar que el  marco 
presupuestario de hoy sea transferible al futuro. En el marco de la reforma financiera de 
la Unión Europea, primero "hay que reflexionar sobre los ingresos y después sobre los 
gastos".  Preguntado  por  posibles  recortes  de  los  fondos  estructurales  de  la  Unión 
Europea,  que  hoy  benefician,  sobre  todo,  a  los  Estados  del  sur,  Aznar  hizo  un 
llamamiento a los países más ricos de la Unión a no renunciar a la solidaridad con los 



miembros más pobres. La ampliación no debe realizarse a costa de algunos miembros 
de la Comunidad, dijo Aznar.
Por lo demás, se mostró en favor de una integración lo más rápida posible de la Unión 
Europea Occidental (UEO), el brazo militar de Europa occidental, en la Unión Europea. 
Aznar hizo referencia a la propuesta de Alemania, Francia, Italia y España, a la que 
Londres hasta ahora no quiere sumarse.


